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EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE BARCELONA. -  VISTA DEL PALACIO NACIONAL

jARCELONA, la hermosa capital del 
pitncipadode CataluQa.está situa­
da al Nordeste de España, bañada 

|ior el viejo y plácido Mediterráneo.
Creo que cuantos se propongan visi- 

laníos el mes próximo, querrán tener al- 
pimos conocimientos previos acerca de 
farcelona. Y en esta creencia, voy a per- 
jnitirme contaros algo acerca de la histo- 
|la antigua de dicha ciudad, de sus edüi- 
fiosy monumentos y de la actividad de 
l“shabltantes, relacionada con el movi- 
Ntito industrial y mercantil de la mo- 
íetna Barcino, nombre que recibió de los 
Mrlagineses y del que se deriva el de 
parcelona con que ahora es conocida.
1 Acerca de la fundación de esta ciudad 
fn varios los pareceres de los antiguos 
lalores; y de tal modo están obscurecidos 
1°' relaciones inciertas y fabulosas, que 
Isuiendo aquellos que se ajustan más .a 

tógica y a la razón, sentaremos que 
pile atribuirse la gloria de este estable- 
I'"lento marítimo a Amilcar Barca, de la 
pnjiliapúnica o cartaginesa de losBarci- 
Ps-Dueña Roma, después de haber ven- 
T®® e los cartagineses, del mundo enton­

ces conocido, España vino a ser provin­
cia romana, y Barcino tué objeto de mu­
chas y muy honrosas distinciones. Hon- 
rósela con el titulo de colonia, formando 
una de las doce de la España citerior, con 
el goce de los mismos derechos y privi­
legios que Roma, siendo una de las cinco 
ciudades de España a las que se concedió 
el derecho romano.

Augusto César, que la constituyó colo­
nia, llamóla, en razón de su nombre y del 
de su tío Julio César, Jalia-Augusta; nom­
bróla también Pía, por sus obsequios a 
los dioses y a los principes.

Para formarse alguna idea de la ampli­
tud y grandeza de Barcelona poco antes 
del nacimiento de Jesucristo, dice Cares- 
mar, basta saber que era colonia romana, 
pues tal dignidad llevaba siempre consi­
go la prueba de ser población opulenta, 
numerosa, magnífica en templos y edifi­
cios públicos, fábricas, teatros, baños, etc. 
Hoy todavía se conservan vestigios de 
templos y aras de los dioses, lápidas con 
inscripciones unas, y otras con dedicato 
rias que hacia el Consistorio de Bin 
lona a sus ediles, decenviros, decufii

• A

nes, etc. Muclios de estos restos se han 
descubierto en varias excavaciones, que 
se han hecho muy lejos del antiguo casco 
de la ciudad, y consisten en lápidas, co­
lumnas, aras, etc.; y hay que convenir en 
que estos objetos no suelen ponerse en 
despoblado, sino en algún foro, pórtico 
u otro paraje público y concurrido.

El clima de esta ciudad es sumamente 
benigno: goza de un cielo sereno y her­
moso, contribuyendo a mantenerlo des­
pejado, particularmente en invierno, los 
vientos B. y NE. que reinan en dicha es­
tación. En verano reina el viento S., que 
es periódico, entrando a las diez de la 
mañana y continuando hasta ponerse el 
sol en todo el decurso de dicha estación. 
La primavera y el otoño son de los más 
apacibles que se conocen en Europa.

Entre el Montjudaich y el monte Taber 
forma el mar una ensenada que servia de 
puerto, en el que se balanceaban las na­
ves que transportaban a los importantes 

^ e rc a d o s  de Roma, los cereales — trigo 
[jl especialmente — , aceites, vinos y otros 

'productos del trabajo de las gentes de 
rcelona y su comarca.
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En el primer siglo dé la Era Cristiana 
iniciase, al par que el esplendor de Bar­
cino, la predicación del Evangelio. Las 
gentes unian a su laboriosidad un espíri­
tu supersticioso antes que religioso, que 
el Cristianismo no tardó en transformar, 
purificándolo con sus ¡deas de amor y ca­
ridad, de paz y de perdón.

Seiscientos diez afios duró la domina­
ción romana en EspaHa, desde el 201 (an­
tes de J. C.) hasta el 409 de nuestra Era, 
en que tuvo lugar la invasión de los bár­
baros del Norte, que disgregaron poco 
después ai coloso romano.

Seis afios después, Ataúlfo, capitán de 
los visigodos, pasó los Pirineos, ocupan­
do Cataluña y estableciéndose en Barce­
lona, que eligió para Corte, haciéndola 
capital de la Goitia-Hispania, llamada 
después, por Walia, Septimania.

El siglo V sefiala profundamente el 
progreso de la religión cristiana en Bar­
celona, pues ya construye algunas igle­
sias en las afueras; la de los Santos Már­
tires — donde hoy existe la de los Santos 
Justo y Pastor — fué, sin duda, la primera 
que se levantó dentro del recinto de la 
primitiva población.

Hasta principios del siglo viii formó 
Barcelona parte de los dominios godos, 
aunque desde mediados del vi había de­
jado de ser Corte, que Atanagildo trasla­
dó a Toledo. Cuando en esta imperial 
ciudad, y en su tercer Concilio, celebrado 
en 589, el rey Recaredo abjuró del arria- 
nismo (cristianismo de los godos), Barce­
lona, como todas las principales poblacio­
nes españolas, abrazó también ia fe cató­
lica u ortodoxa.

En el afio 713, dos afios después de la 
batalla del Guadalete, el ejército árabe 
llegó a las puertas de Barcelona,rindién­
dola y entrando en la ciudad, después de 
estipular que los moradores no serian 
molestados en el ejercicio de su culto, y 
que a nadie se despojaría de sus bienes, 
si bien la ciudad contraía la obligación de 
pagar un tributo al invasor.

Huyendo de la morisma, se hablan es­
condido muchos catalanes en el Pirineo, 
y apoyados por Carlomagno, rescataron 
a Barcelona, a la que hicieron rendir ho­
menaje al monarca francés. Atacada de 
nuevo por los árabes, se ensefiorearon de 
ella y la retuvieron por espacio de noven­
ta afios. En 801, Ludovico Pío, al frente 
de los naturales, la reconquisló e hizo 
otra vez dependiente de los monarcas 
franceses, quienes la regían por medio de 
feudatarios que tomaban el titulo de con­
de de Barcelona.

Tomada después por Abderrahman, fué 
reconquistada por Guillermo de Tolosa; 
mas cayendo otra vez en poder de los sa­
rracenos, de nuevo volvió al poder de los 
condes, hasta que en Julio de 985, siendo 
conde Borrell li, el terrible Almanzor la 
tomó, aniquilándola y sembrando en ella 
la desolación. Sin embargo, antes de 
terminar el afio, pudo reconquistarla el 
conde.

Desde entonces, Cataluña formó reino

independiente, siendo su corte Barcelo­
na, rigiéndose en adelante por leyes pro­
pias y solamente por descendientes de su 
conde soberano.

El Condado de Barcelona llegó a ser 
una nación guerrera, cuyos soldados pa­
searon sus armas triunfantes por diferen­
tes estados, y sus invencibles naves, por 
todas las aguas en aquel tiempo navega­
bles. Entonces el Condado formó los 
Usatges de Barcelona, código de leyes 
publicado en 1068, y que más tarde se 
conoció con el nombre de Constituciones 
de Cataluña.

En 1150, Ramón Berenguer IV contrajo 
matrimonio con la infanta Petronila, he­
redera del reino de Aragón. Sus suceso­
res, aun cuando por dicho enlace fuesen 
reyes de Aragón, gobernaron ambos esta­
dos separadamente, rigiéndose cada uno 
por sus propias leyes.

Desde entonces, con el apoyo de Ara­
gón, se engrandecieron mucho el comer­
cio, la industria, las artes y la marina. Las 
naves barcelonesas surcaban todos los 
mares conocidos, reportando manufactu­
ras y toda clase de productos.

En el glorioso reinado de D. Jaime 1 
habla llegado a tan alto grado de esplen­
dor por su comercio e industria, que la 
ciudad ofreció a dicho principe todo el 
armamento para la segunda conquista de 
Mallorca.

Las calles de Moneada, Basea, Gignés, 
Mercaders y otras en que vivían los co­
merciantes, presentan todavía casas de 
cuatro y cinco siglos de antigüedad, que 
además de la solidez de su fábrica de 
sillería, común en aquellos tiempos, de­
muestran, en la forma y grandiosidad de 
su construcción, en sus portales y venta­
nas de gusto y. adorno góticos, en sus 
almacenes, sótanos, azoteas y miradores 
almenados, las disposiciones que exigía 
el comercio y la opulencia de ios que lo 
cultivaban. Otros monumentos, todavía 
existentes, nos suministran nuevas prue­
bas de la gran prosperidad y riqueza que 
la navegación había acarreado a los bar­
celoneses, particularmente en el siglo xiv, 
que fué el más floreciente que vieron sus 
armas y sus naves.

Todavía en 1448 se sostenía pujqnte el 
comercio de la ciudad levantina, pues 
sólo en dos trimestres de dicho afio cons­
ta que fondearon en su puerto 1.293 em­
barcaciones de su comercio, venidas Co­
das de sus viajes fuera de la provincia. 
El número de barcos de cabotaje no te­
nia fin.

Mas, a pesar de esto y de los privilegios 
reales que se le hablan concedido.es io 
cierto que, en los primeros afios del si­
glo XVI, Barcelona quedó reducida al ni­
vel de otras ciudades españolas, habien­
do contribuido a su decadencia diferen­
tes causas.

La unidad de la nación española, lle­
vada a cabo felizmente por los reyes don 
Fernando V y D.“ Isabel I, el descubri­
miento de las Américas, muchas y terri­
bles epidemias sufridas en los siglos xvi

y XVII, entre ellas la peste negra, quj 
diezmó la Europa, hicieron decaer vis¡. 
blemente el comercio de esta ciudad, asi 
como el furor de los turcos, que devasta­
ban muchos de los pueblos de las cosfag 
con sus piraterías y dificultaban extre.1 
ordinariamente el comercio; y después de I 
esto, los dos períodos de guérras en tiein. I 
pos de Felipe IV y el Conde-Duque de I 
Olivares, y en el de Felipe V, con la gue-1 
rra de sucesión.

Barcelona moderna.— Los resultados! 
de esta última fueron desastrosos para 
Cataluña, pues con ella perdió todos sus 
fueros y privilegios, que no ha podido re­
cobrar jamás, amén de ser sometida a re-j 
presalias humillantisimas.

Pero desde últimos del siglo xvii, 
industria y el comercio empiezan a rev¡.| 
vir; las fábricas dan paños superfinos,enl 
toda suerte de colores; otros, inierioreJ 
de bayeta, estameñas y de mezclas sul 
mámente ap reciadas; escarlatinas del 
nueva invención, herbajes, chamelotesj 
añascóles, groguetes, etc., se confeccio-l 
nan en mejor calidad que en el e.Ktranje{ 
ro. Se conserva mejorado el arte de 
seda en tafetanes, damascos, rasos llsosi 
y labrados, terciopelos, lamas de oro 
plata, espolines, brocados, brocateles 
otras clases de telas que no admlllaii 
competencia. Se producen mediasdesedil 
al telar y a la aguja, encajes de todasesj 
pedes, asi de oro como de plata, seda] 
hilo y pita, con tanta perfección comol 
flamencos; cintas y listoneria lisa y I 
reada con mucho primor, y fiualmenlel 
artefactos de carpinteiia, vidriería, ceiisj 
jeria y otros.

Desde mediados del siglo xvm, haslj 
los primeros años del xix, los métodoj 
modernos, como consecuencia déla radij 
cal revolución en la maquinaria y porlí 
aplicación del vapor, llegaron a unpe'l 
fecclonamiento Jam ás sofiado. Vaiioj 
eran los fabricantes barceloneses queloj 
hablan adoptado (los nombres de 
nos podría citar); y cuando empezabaaj 
cosechar el fruto de sus afanes, desuiî  
genio y el de sus capitales invertidos, 
guerra de la Independencia tronchóteuj 
talmente tantas iniciativas, manife8tatií| 
nes del genio industrial y comercial, 
el preciso momento en que hacía seid 
su vigoroso resurgimiento.

Mas pasaron aquellos afios, seguido 
de incesantes guerras, ora civiles, orac 
Marruecos o con nuestras Antillas. A 
sar de ellas, los industriales, comerc 
tes, artistas y hombres de ciencias uoî  
ronse en gigantesca labor, y a su esfoê  
titánico surgió radiante de gloria, enl 
la maravillosa Exposición Universal, 
asombró al mundo, y fué un portenKH 
genio de la raza, de la actividad y''«4 
de ese pueblo, cien veces caído y o® 
tantas y una más levantado, y cada»̂  
con más vigor y energía.

Hoy Barcelona cuenta con una 
ción de más de un millón de almas, 
ensanche, formado por magníficas 
tiradas a cordel, forma un conjunto ata
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nico. a cuya importancia contribuyen las 
I condiciones de las ciudades modernas y 
de las modernas necesidades. Una red 
tupida de tranvías eléctricos, autobuses 
y taxis la cruza en todos sentidos. 

Barcelona ostenta algunos notables 
I monumentos: la Catedral Basílica, del si- 
[ glo xui, y de estilo góticocatalán; Santa 
Maris del Mar y Santa Maria del Pino, 
gúiico puro y ambas del siglo xiv; el 
monumento a Colón, que tiene 60 metros 
de altura, inaugurado en 1888; ei Arco de 
Triunfo, el Palacio de Justicia y la Uni- 

I versidad.
Tiene el Parque con Museos, cascadas,

I jardines y colección zoológica; el Palacio 
I de Bellas Artes, el Museo de AntigCieda- 
I des. Posee la Avenida del Tibidabo con 
leí ferrocarril funicular. Presenta muchos 
I monumentos y estatuas en bronce y már- 
J mol a catalanes ilustres. Añádase a todo 
I esto la magnificencia desplegada por mu­
idlos particulares en la construcción de 
I edificios propios y para alquilar en el 
I ensanche, que realmente son una mara- 
I villa, y actualmente, la gran Exposición 
I Internacional.

El nervio principal de Barcelona, hoy 
Icotno siempre, es el comercio. Comple- 
1 mentó de éste es el magnífico puerto, que 
les uno de los mejores del mundo en cuan- 
|loes obra del hombre.

En las cuatro provincias catalanas exis- 
I ten fábricas de hilados y tejidos de aigo- 
Jddnylana; su cifra es enorme, y es in- 
jcalculable ei capital que representan. 
jPero la que cuenta con la inmensa mayo- 
jria de los establecimientos fabriles es la 
Ide Barcelona, que tiene centros tan im- 
Iportantes y tan esencialmente fabriles 
Icomo Sabadell, Tarrasa, Manresa. Igua- 
llada, Badalona, Mataró, Villafranca y las 
Iciiencas de los ríos Llobregat, Cardoner 
|5'Ter,que tienen aprovechados todossus 
■¡alfós de agua, con cuya íuerza mueven 
■centenares de fábricas. No cuento lospue- 
Iblos agregados a la metrópoli, todos 
lesencíalmente fabriles.

Y todas esas fábricas, factorías y colo- 
Inias tienen su casa-despacho en Barcelo- 
Ina, desde cuya capital se manda el géne- 
Ittiatodas las demás provincias espafio- 

y a varias de las Repúblicas Sud- 
yinecicanas. Compréndese el elemento de 
Jvida que para la población representa un 
|hn considerable número de almacenes- 
Pespachos, que suponen un sin fin de 
Tinpleados, movimiento, transporte, de 
|*ida intensa, en una palabra.

Ante nuestra vista ha pasado una figu- 
p  gigantesca, elevándose unas veces, 
pyaado otras; mas siempre, irguiéndose, 
firmando sus pies y prosiguiendo siem- 
F® adelante. Y en esto podemos encon- 
|rar un símbolo de la vida individual, con 
p  días de venturosa dicha, mas también 
pa sus tiempos de prueba y de rudo 
pin ate, en que se pone de manifiesto el 

"'^sstra alma. ¡Dichosos los que 
l«H siempre el dulce y solicito dic-
lin ° Dios, que les brinda la
p e a  inmortalidad digna!

Antonio ESTRUCH

Segundo Congreso Evangélico Español
Organizado por la Alianza Evangélica Española 
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Relación de Congresistas.
De Barcelona:

190. D, Bartolomé Guallar.
191. D.‘ Ramona de Guallar.
192. D. Juan Rosell.
193. D.“ Amparo Torrente.
194. D. Antonio Cortés.
195. D.® Celsa de Cortés.
196. D.’ Aurelia Cuevas.
197. D.‘ Ceferina Alonso.
198. D.* Enriqueta García.
199. D. Antonio Almudévar.
200. D.‘ Joseia de Almudévar.
201. D. Juan Bonhvef.
202. D, Blas Bou.
203. D. Pablo Saint-Jean.
204. D.‘ María Luisa Saint-Jean.
205. D.* Dominga de Palacín.
206. D.* Nieves Palacin.
207. D.‘ Mercedes Palacín.
208. D. Enrique Pons.
209. D.‘ Maria de Pons.
210. D.' Madrona Pons.
211. D. Narciso Pons.
212. D. Benito Ciruelos.
213. D.‘ Carmen de Ciruelos.
214. D. Benito Ciruelos Barbero.
215. D.“ Carmen Ciruelos Barbero.
216. D. Galileo Ciruelos.
217. D.” Paquita Ciruelos.
218. D. Enrique üarrigós.
219. D. Salvador Garrigós.
220. D.“ Rosa de Garés.
221. D,* Joaquina de Mir.
222. D. José Mir.
223. D." Pilar Mir.
224. D.’ Rafaela de Quilez.
225. D. Valeriano Quilez.
226. D.  ̂Maria Quilez.
227. D." Escolástica Quilez.
228. D. Francisco Reselló.
229. 0 .“ Rosa de Reselló.
230. D.° Concepción de Planas.
231. D.“ Remedios Planas.
232. D. Narciso Piañas,
233. D. Leoncio López.
234. D." Maria Villanueva de López.
235. Srta. Nicolasa López.
236. D. Ramón Deis.

De Jerez de la Frontera:
237. Rdo. Enrique Tomás.
238. Srta. Isabel H. Ponzoa.

De Alicante:
239. Rdo. Luis H. Ponzoa.

De Rubí:
240. D. Miguel Casanovas.
241. D." Julia Llaudet de Casanovas.
242. D. Juan Jansá Calaf.

De Granada:
243. D. Blas García.

De Asquerosa:
244- Rdo. José García Fernández.

De Linares:
245. D. Manuel Martínez.
246. D. Eufrasio Palacios.

De Vilches:
247. D, Emilio Fernández.

De Sevilla:
248. Srta. Sara Araujo.

De Bilbao:
249. Srta. Alicia Araujo.

De Jaca:
250. Rdo. Salvador Ramírez.

De Valencia:
251. D. Roberto Araujo.

De Madrid:
252. D.'" María Carrasco Bidzquez.
253. D. Bonifacio J. García Gómez.

Los alojamientos.
Todos cuantos deseen alojamiento en 

Barcelona, durante los días del Congreso, 
deberán solicitarlo antes de fin de mes (y 
cuanto antes, mejor, para evitar luego la 
aglomeración de peticiones) del secreta­
rio de la Comisión de Recepción, D. Al­
berto Sancho, calle de Roger de Flor, 125, 
tercero, 1 .‘.

La petición deberá ser hecha con toda 
claridad, indicando precios, número de 
personas, etc.

Congresal, no; congresista.
Respondiendo a una consulta recibida, 

hemos de manifestar que la palabra con- 
gresal no figura en el Diccionario, ni nin­
guna parecida, sino únicamente la pala­
bra congresista. He aquí cómo la define 
el Diccionario de la Real Academia Espa­
ñola: «Miembro de un congreso científico, 
económico, etc.» El uso de la palabra 
congresista no admite, por tanto, la me­
nor duda, y no hay ninguna otra que pue­
da suplirla,

Respondiendo.
Al hermano de Linares que nos hace 

una consulta, gustosamente le manifesta­
mos lo siguiente;

El billete para la Exposición resulta 
mucho más barato que pudiera resultar 
el de congresista; por eso no se han ges­
tionado los últimos.

Los jóvenes de que habla deberán to­
mar billete de ida y vuelta desde Baeza 
(o Vilches) a Barcelona, y seguirán por 
la ruta Alcázar-Valencia-BarceJona, que 
es para ellos la más económica.

Si no han viajado nunca y no van en 
compañía de otras personas que lleven 
el mismo camino, nos permitimos indi­
carles las señas del pastor de la Iglesia 
Bautista de Valencia, D. Ramón López, 
Palma, 5, en la seguridad de que los aten­
derá con toda amabilidad. Y lo recomen­
damos, porque en Valencia tendrán que 
cambiar de tren y aun quizá pasar algu­
nas horas en la ciudad, y de este modo 
evitaremos el que puedan perderse. Que 
no olviden solicitar con tiempo el hospe­
daje de los hermanos de Barcelona a la 
dirección que se indica en este mismo 
número.

Ayuntamiento de Madrid
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C R Ó N I C A
El anteproyecto constitucional.

A
l fin, el Gobierno ha dado a cono­
cer al pueblo espaflol e! texto del 
proyecto de nueva Constitución y 

leyes orgánicas preparado por la Asam­
blea Nacional. El plan es que ésta lo dis­
cuta en sus plenos, y luego lo someta el 
Gobierno a la aprobación del país me­
diante un plebiscito.

No somos políticos; pero como cristia­
nos evangélicos, y habiendo respirado a 
pleno pulmón el aire vivificador de la 
«ley de libertad», propendemos, natural­
mente, a aquellas formas políticas que 
dignifican la ciudadanía de un país, que 
toman en cuenta el pensar sincero y hon­
rado de cuantos la forman y que no se 
Inspiran en una desconfianza de que el 
pueblo sepa encontrar el camino de su 
progreso y bienestar. Sabemos que «el 
precio de la libertad es la constante vigi­
lancia», que la democracia exige una 
atención permanente dedicada a las cues­
tiones públicas y un nivel intelectual y 
moral cada vez más alto en las masas. 
Pero en esto estriba precisamente la no­
bleza del sistema, en que requiere estas 
cosas. No debemos renunciar por cobar­
día a realizar el ideal más alto, conten­
tándonos. por pereza y desmayo, con el 
más bajo.

Sin entrar en detalles técnicos,nocree- 
mos que la proyectada Constitución esté 
inspirada en estos sentimientos de con­
fianza en el pueblo, sino más bien que se 
pone en guardia contra él.

Ahora bien; la Historia es muy elocuen­
te acerca de la inutilidad, a la larga, de 
toda actitud de prevención contra el sen­
tir popular, mientras muestra los resulta­
dos benéficos de guiar y purificar al pue­
blo en sus anhelos y atisbos, que son el 
instinto vital de su destino.

Pero el asunto en que somos una auto­
ridad irrecusable es el articulo 11 de la 
Constitución del 76, que pasa integro, sin 
quitar punto ni coma, al proyecto de nue­
vo Código fundamental. Decimos y sos­
tenemos que la frase «nadie será moles­
tado en territorio español por sus opinio­
nes religiosas» no ha sido garantía de 
que, en efecto, no suframos molestias, y 
molestias gravísimas. Jóvenes soldados y 
marinos, y aun oficiales del Ejército y la 
Armada, se han visto en tristes casos de 
conflicto entre sus deberes de conciencia 
en cuanto al culto y las exigencias de la 
Ordenanza, que estatuye honores a la re­
ligión oficial y actos de adoración a sím­
bolos en que el disidente no cree. Los ex 
sacerdotes, por muy firmemente que ha-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

yan abandonado la Iglesia romana, no 
pueden contraer matrimonio civil, cosa 
que en Italia pueden hacer, ya que el ma­
trimonio civil está abierto a todo italiano.
Un maestro nacional disidente tiene que 
enseñar el catecismo católico o dejar de 
ser maestro. Los difuntos que no fueron 
católicos permanecen a veces varios dias 
sin sepultar o son sepultados en pleno 
monte, pues hay muchos pueblos donde 
ni siquiera existe el Cementerio civil, 
vulgarmente llamado el «corralillo». Opó- 
nense mil trabas al culto disidente, donde 
quiera que los evangélicos no tienen me­
dios de adquirir propiedad y habilitarla 
en regla, como si el derecho al culto de­
pendiese de la posesión de bienes mate­
riales y no del anhelo espiritual. Impídese 
ia propaganda por medies licites de las 
ideas religiosas discrepantes de Rema, 
cuando es de esencia a toda convicción 
espiritual honrada el manifestarse y co­
municarse.

Lo que no ha hecho hasta aquí el ar­
ticulo I l.n o  lo hará en el porvenir. Podía 
tener esa fraseología de conmiseración 
cierta excusa, cuando en el 1676 se recor­
daban aún las condenas de Matamoros y 
Alhama en Granada, y mirando más 
atrás, la muerte de la última víctima in­
quisitorial, el maestro de Ruzafa. Pero, 
pasado medio siglo, cuando por todas 
partes se respira un ambiente, no de 
tolerancia, sino de respeto profundo y 
sincero a toda conciencia religiosa, milite 
en el campo que quiera, ese «nadie será 
molestado» pide una enérgica réplica 
de «Pues no faltaba más». No cabe la 
benévola interpretación de que se conser- 
ve-el articulo, porque es flexible, y para 
ampliarlo a libertad, pues si hay este 
espíritu, debe cambiar la fraseología, 
como ha cambiado en Italia, donde los 
cultos tolerados pasan ahora, justamente 
ahora, fresca la tinta del Tratado de 
Letrán y del Concordato del Vaticano 
con el Estado italiano, a la calidad de 
cultos admitidos
■ Deficiente lué el articulo en y 
grave que se insertara en tal forma en la 
Constitución. Deficientísimo es hoy. y de 
ominosos auspicios para los millares de 
disidentes españoles, el que se conserve 
inalterable. La connotación moral de las 
palabras del articulo 11 era, hace cin­
cuenta y tres años, mucho más favorable 
de lo que puede ser hoy. Entonces signi­
ficó cobardía no llegar a la libertad de 
cultos; hoy significa obcecación fanática 
y desconocimiento completo de lo que 
requiere el prestigio de nuestra amada 
nación en el exterior. Del legislador que 
en 1876 ofrecía no molestar, aun podía 
esperarse algo; del legislador que en 1929 
ó 1930 se conforma con ofrecer el no mo­
lestar, no se puede esperar nada. La to­
lerancia, hace medio siglo, era promesa

de libertad; la tolerancia, hoy. es negali. 
va eterna de la consideración que el tüsi. 
dente merece como ciudadano español y 
ser humano.

Quizá, a pesar de toda la oposición que 
la prensa liberal de España hace al pro- 
yecto, llegue éste a ser ley sin grandes 
cambios. Quizá, al contrario, la resisten­
cia pasiva, la falta de interés resulte tan 
grande, que el proyecto se ahogue en el 
vacio. Hoy por hoy, el plan no parece ser 
imponerlo a todo trance. Pero, en cual­
quier caso, los cristianos evangélicos,no I 
sólo porque necesitamos algo más que' 
tolerancia, sino por amor a España, soli­
citaremos, en todas las formas posibles, 
que el articulo 11 no sea el de la mera 
tolerancia, sino el de la igualdad de lo- 
dos los ciudadanos ante la ley. cualquie-' 
ra que sea su culto, y el que termine pata I 
siempre con la clandestinidad de las con-1 
fesiones religiosas disidentes del Catoli-| 
cismo romano.

Dios bendiga a España.
EVANGÉLICUS
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EL CONGRESO DE LA H ABANA

Adiós, Madrid. — Hacia La Habana. — El vergel de España. — 
[Abordo del «Seydlitz>.— Las Azores. — En alta mar.— Contras- 
Ites, - El congreso de los diputados. -  Hacia las costas de Florida.

Adiós, Madrid.

S* a l im o s  de Madrid en el expreso de 
La Corufla, tras de estrechar la 
mano de amigos queridos, y bien 

loco tiempo permanecemos cómodos en 
LestfO vagón, que por cada un viajero 
Le suelta recoge seis, y así es la noche 
leonesa, en nada diferente a las toledanas, 
lasta que en Monforte respiramos, al ser 
livídidos por la mitad, cosa rara, los 
Lnoi.para el Norte; nosotros, hacia Pon- 
levedra. Mas no todo ha de ser fatigas y 
■odores, que un feliz encuentro nos hace 
Ividar el cajón de arenques en que la 
topafiía ferroviaria ha transformado el 
sche. Un señor de aspecto simpático, 
lotrado en años, de finas y caballerosas 
laneras, ha ocupado en León el único 
jáento vacío frente a nosotros; escribe con 
jicilidail. a pulso seguro, sobre una libre- 
aque apoya en su izquierda; sin saber 

lorqué, le observamos curiosos y pru- 
|entes; un inicio de protesta contra la 

ôinpaflía, le apoya con una suavidad 
loe indica bondad a raudales... ¿Será 
|ste señor cristiano?, nos preguntamos 
I el interior, y salimos de dudas con la 
l̂islactión de no habernos equivocado 

1 recibir de sus manos, con cristiana 
[iviiación, un ejemplar de La ,4urora de 
ilicia. Tenemos el sumo placer de ir 

btnpañados del Sr. Turrall, hermano 
leí pastor de lá Iglesia de Marín, quien 
leDteque no podamos detenernos para 
eludar a los hermanos de aquella fervo- 
Isa y gran congregación evangélica, 
tedaiido más conforme ai prometerle 
b  lo haríamos a la vuelta. En Monforte 
p  deja tan querido hermano, quemar­
la a Orense en busca del abogado que 
)de defenderle ante los Tribunales del 
irí6/e crimen de haber regalado unos 

Petos cristianos... parce, Domine, par- 
\populotuo.
En Redondela tomamos un tren que 
b  pudiera ser como cuatro cascarones 
jnuez tirados por estrepitoso insecto, y, 
jcambiü del amigo Turrall, invaden 
■estro vagón en Pontevedra una bien 
l'dda colección de parásitos blancos, 
' caperuzo negro, que un buen andaluz 

|l)ieta comparado a cerillas apagadas; 
'frailes dominicos, ya cebaditos, que 

P  a sostener la falsa tradición del 
lestol en Santiago, y claro que, con 
[preciosa carga, aquello que le llaman 
|iilo, rueda, más que corre, hacia Villa- 
pía, con velocidad alarmante y saltos 
Ipefiasco precipitado de las cumbres 
I* estrellarnos en el mar.

plliiise a ESPAÑA EVANGÉLICA

El vergel de España.
Lo es, en efecto, la provincia de Pon­

tevedra, donde la vegetación exuberante 
y frondosa se muestra encantadora en 
rica y virgen alfombra de esmeralda. 
Grandes extensiones de parrales, arbola­
do hasta en las crestas de las peñas, que, 
como pirámides truncadas y lineas Inde­
finibles, denotan la erosión de los siglos 
en estos montes gallegos, primicias de 
las Españas, que el mar arrojó de su 
seno; humildes, muy humildes viviendas 
con sus graneros (hórreos) montados en 
el aire, para huir de la humedad, parecen 
indicar pobreza inexplicable, que lo mo­
tiva, sin duda, la negligencia del agricul­
tor gallego, y hacia el fondo del valle, la 
pintoresca ría, por donde las olas del 
Atlántico suben a bordarlas costas de 
encaje, entre cuyas mallas se recoge la 
riqueza pesquera más grande de las cos­
tas españolas. Villagarcia, a solo dos me­
tros sobre el nivel del mar, lugar de esca­
la del vapor que ha de conducirnos tan 
lejos de la Patria, que ya va dejando sen­
tir sus abrazos cariñosos al hijo que la 
deja ...

A bordo del <Seydlítz>.
Así se llama el hermoso cetáceo que 

nos ha de guardar durante doce dias, más 
que a Jonás, para dejarnos en las costas 
de Cuba; mi compañero el pastor Vega, 
siempre de buen humor, busca la etimo­
logía del vapor y nos hace reir sin ga­
nas al definir que, sin duda, el nombre 
Seydlitz es, en honor del inventor, del 
agua de seitz.

AI fin salimos de dudas al saber que se 
llamaba asi en honor del general alemán 
Seydlitz.

A las once de la mañana del Domin­
go 2 de Junio, un golpe seco, que lanza 
a popa, blanca estela de espuma y ronco 
sonido a los aires; es el adiós a nuestra 
querida España, adiós que sale del rin- 
concito donde el corazón guarda sus más 
preciados cariños para la esposa, los hi­
jos, los amigos, los hermanos en la fe. 
Instintivamente nos hemos descubierto 
respetuosos, mientras suave perla salta 
de los ojos y el alma sube hasta Dios; lu­
chan nuestros labios por abrirse rom­
piendo el silencio impuesto por la emo­
ción, hasta que al fin brotan palabras del 
himno nunca tan solemne y real:

Mi querida p a tria  dejaré 
querida  patria , adiós,
U tros m undos yo  conoceré 
querida  patrie , adiós.
Ten por cierto , siem pre  te  h e  de  am ar 
aunque hoy  te  he  de  abandonar, 
querida p a t r ia , . ,  ¡AdlosI

Pocas horas, no más, y en las manos de 
la Providencia sobre el inmenso paño de 
azul intenso, cuyas olas semejan clavar­
le corolas de blancas rosas; cabecea el 
vapor de proa a popa, y a fuer de since­
ros que otra, muy distinta seriedad, se 
apodera del cronista; ha llegado la hora 
de cambiar la peseta por el peso cubano 
que resulta demasiado pesado. Un día, 
bajo la influencia del mal de mar, otro 
de convalecencia con el estómago en la 
garganta y hechos unos valientes des­
pués. Mi compañero se esfuerza por apa­
recer tranquilo; pero ciertas salidas y en­
tradas delatan que es un revolucionario, 
o, mejor dicho, que tiene el bolcheviquis­
mo en su cuerpo.

Las Azores.
Marchamos con rumbo hacia estas islas 

portuguesas que las gaviotas anuncian 
mucho antes de ser vistas. En lontanan­
za ya semejan ingentes sierras envueltas 
en densa niebla; pasamos muy cerca de 
una de ellas que, a simple vista, deja ver 
pueblecitos y caseríos diseminados en 
medio de una vegetacióu abundante y 
esmerado cultivo. Sus costas son rocosas 
y altas; hacia las puntas siempre se ob­
serva algún enorme peñasco, que parece 
el centinela de aquel castillo solitario 
clavado en el mar. Es interesante el pa­
norama, cuya nota de color, simpática, 
la da una barquilla que, saltando como 
un delfín, se acerca cuanto puede a nues­
tro lado para darnos sus tripulantes un 
adiós cariñoso que contestamos gozo­
sos, y ... otra vez hacia la mar bravia, 
que durante muchos dias ha de mostrar­
se dueña de la creación en la soledad de 
su reinado inmenso.

En alta mar.
Llevamos seis dias en el centro del ho­

rizonte circular, bajo la bóveda de un 
cielo nublado y reinando fuerte viento 
de Poniente, y asi seguimos a 323 millas 
diarias, dejando atrás un intrépido barco 
inglés que fuerza su maquinaria por pa­
sarnos a proa, consiguiendo casi rozar­
nos a popa, a sólo unos 20 metros; osadía 
que nos puso en guardia, máxime al no 
divisar en cubierta persona humana; no 
se digna saludarnos, y le pagamos con la 
misma moneda.

Contemplamos bellas puestas de sol, 
que semejan aterradores incendios, en 
cuyo humo quedamos envueltos, mientras 
llamaradas intensas rasgan las nubes; el 
espectáculo es soberbio, colosal. No ha­
bía de faltar tampoco la amenaza de la 
horrible tempestad que crispa el cabello 
y acongoja el espíritu. Hacia ja caída de 
la tarde del 11 de Junio, una lista negra 
se dibuja a lo lejos; calma el viento, que­
da el mar tranquilo como una balsa que 
toma color gris, terroso, sucio; las som­
bras de las nubes se persiguen ai espejo 
de las aguas, y nuestro coloso avanza, 
resuelto a combatir de frente ai enemigo, 
que nos amenaza con sus negras fau­
ces. .. Los preparativos han sido dsl todo
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solemnes; el cuadro sublime, imponente; 
mas el león no fué tan fiero, y, sacudien­
do con fuerza sus melenas, se limita a 
rociarnos con estrepitosa lluvia y viento 
huracanado, sin dejarnos oir sus rugidos 
de trueno y sus furias de rayo destructor. 
El casi negro azul marino vase aclarando 
y pronto el arco iris aparece, como grato 
símbolo de paz. |Qracias, Seflor; bendito 
seas!

Contrastes.
Se han dejado notar, muy marcados, en 

la tripulación, compuesta de españoles, 
americanos, alemanes, polacos; mas lo 
llamativo aquí, lector, es el contraste re­
ligioso en el Domingo a bordo. La banda 
de música nos llama muy temprano, to­
cando sobre cubierta precioso himno a 
Dios. Los que somos cristianos, vestimos 
nuestras mejores galas; los que no lo 
son, siguen tendidos sobre cubierta, sin 
gozo en sus rostros, sin oración en sus 
labios; fácilmente pueden señalarse los 
que son cristianos, porque se conoce en 
ellos que han estado con Jesús.

El congreso de los diputados.
Y mita por donde, lector, nos encon­

tramos con parlamento a bordo. En esta 
pequeña nación flotante, donde se expli­
ca la dictadura del capitán, tenemos 
sesión diaria de diputados que lucen su 
oratoria fogosa, acompañada de puñeta­
zos, voces, interpelaciones y hasta gritos 
de amenazas e insultos a granel. No hay 
miedo; el general Pavía no disolverá, por 
desgracia, este congreso en que van que­
dando resueltos todos los problemas de 
ia vida con conclusiones tan categóricas 
como ésta, que le brindamos al querido 
Torrubiano. «Pues yo — dice el de lam ­
p a—soluciono la ley del divorcio asi: 
al que le falte su mujer, queda autoriza­
do para saltarle la tapa de los sesos. He 
dicho.» Y el problema religioso, en cuya 
discusión se han oido los más absurdos 
conceptos, reveladores de una crasa ig­
norancia, lo soluciona el gallego con fra­
se segura, que las letras de molde no 
admiten; pero que puedes imaginarte, 
lector, al saber que la solución está en 
aplicar al clero cierta operación quirúrgi­
ca. .. No habla de faltar la intervención 
del andaluz, que, al oir la campana, fina­
liza el debate asi: «Señores, al pienso» 
(risas, nada más).

de la Habana. Contamos los momentos, 
cada vez más largos, por ser más breve la 
proximidad del lin de un tan largo viaje; 
constantemente en cubierta, observando 
las costas lejanas de las islas, las embar­
caciones, que ya nos dan señales de vida; 
sentimos toda la emoción de aquellos 
intrépidos marinos, que, porprimeia vez, 
gritaron: ¡Tierral, desde la carabela San­
ta María, y se hace irresistible el deseo 
de dar un brinco gigante en lugar firme.

Un excelente amigo y hermano deja­
mos a bordo, el doctor del hospital de 
Betania, en Berlín, Joaquín Lang, simpá­
tico, culto, muy cristiano y muy alemán, 
de los que honran su Patria; el compañe­
ro Vega, que, durante la travesía, ha sido 
el intérprete improvisado, hace estrechas 
relaciones con los oficiales de radiotele­
grafía, a quien les presta los excelentes 
servicios de enseñarles algunos ejercicios 
en español, y, en general, no podemos 
menos de confesar que siempre vivirá en 
nosotros el agradecimiento a las deferen­
cias que para los pastores españoles ha 
tenido la educada y caballerosa tripula­
ción del Seydlíts, del «Norddeutsscher 
Lloyd Bremen».

J. GONZÁLEZ
A bordo , 14 de  Jun io  de 1929.
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Por qué amo yo la Biblia.

Hacia las costas de Florida.
Con un mar tranquilo, que levemente 

se arruga en delicado tapiz de cielo, por 
entre las islas Bahama y Gran Cebaco, 
entramos en el de las Antillas, hacia Key 
West, para desde allí enfrentar el Morro

señado desde su tierna Infancia contusl 
oráculosi

Amigos, hermanos, si queréis vivir ( 
piritualmente, leed la Santa Biblia, YoJ 
que escribo este humilde articulo,hesiíJ 
el peor de los pecadores. La Biblianiehij 
dicho que Dios es Padre de amor, quent] 
quiere la muerte del pecador, sino quesa 
arrepienta y viva; meha consolado en laJ 
horas de tenebrosa melancolía; me hJ 
confortado cuando la maldad humanamJ 
ha hecho vacilar; ha hecho vibrar mi coi 
razón de amor santo en el gozo que sui 
sagradas páginas me han producido.

Y esto quiere Dios dar a todos consi| 
Libro Santo.

A Q A P í TO  F E R N Á N D E Z

Agente de ESPAÑA EVANGELICA 
en Brasil:

LOURENQO HERNANDEZ GIL
B. LINS DE VASCONCELLOS. 73. — BIO DE JAMEIBO

YO te amo, Biblia santa, porque eres 
la voz del Omnipotente Dios. Yo 
te amo porque me has revelado un 

Dios de misericordia y amor.
Yo te amo, Biblia ingente, porque me 

haces conocer tiempos remotos que las 
historias de los hombres no me describen. 
Yo te amo porque tú me ofreces biogra­
fías de héroes que la imaginación huma­
na no pudo forjar.

Bendita seas. Biblia amada. Tú traes la 
paz, el amor, el consuelo y la esperanza 
a los hogares que abren sus puertas a ti. 
Si el marido lee en tus páginas, si la mu­
jer esposa se instruye con tus enseñan­
zas, tú derramas en sus corazones sabi­
duría celestial.

Tú me alumbraste cuando yo era ciu- 
dano del laberinto de este mundo, y me 
señalaste ia ciudad grande y hermosa, 
cuyo artífice y hacedor es Dios, y que El 
ha dispuesto, misericordioso, para nos­
otros. Tú me iluminaste en mis tinieblas, 
de las cuales se aprovechaba Satanás 
para debilitarme y afligirme. Con tus en­
señanzas me has dado poder para resis­
tirle y que huya de mí. Tú me has dicho 
que Jesucristo murió en una cruz por 
amor a mi, pecador. Eres una expresión 
continua de amor, esperanza y gozo;eres 
provisión abundante de pan espiritual.

¡Feliz la nación que se rige por tus man­
damientos! ¡Feliz el hombre que te acepta 
por lámpara y lumbrera para su camitiol 
¡Feliz la mujer que se mira en tus brillan­
tes páginas y se adorna con tu lectura! 
¡Feliz el niño que, como Timoteo, es en-

0K3£XiOE>S3E>t<3EX!<3E«i<3E>-K3e>!íGE>ej 

El arzobispo de Canterbury] 
y Jerusalem.

En gran parte del pueblo inglés ha csJ 
sado profundo disgusto la noticia dequl 
el Papa había visitado al repteienlar.il 
inglésen el Vaticano y le había pedidJ 
que usara de su influencia cerca del Ga 
bierno de Inglaterra para que no se lleva 
ra a cabo la visita del arzobispo deCaJ 
terbury a Jerusalem, donde se pro po n i 
visitar al Patriarca griego en la Sai)l| 
Ciudad.

La Prensa dió cuenta de que la visiJ 
de! Primado de Inglaterra había sidosd 
lamente diferida; pero no aminutólasol 
presa producida en la opinión, porque! 
incidente prueba la afirmación hechavl 
intervención del Vaticano, por medio i 
la política, en los libres movimientosd 
un Primado de Inglaterra. ¿No estará I 
explicación de todo ello en el anuncioí 
que el Papa proyecta que su primera vi 
sita fuera de Italia sea a Jerusalem? Si al 
fuera, sólo servirla para demostrar plenl 
mente sus propósitos de intervenir enl| 
funciones de un obispo inglés.

¿ODIEH ES EL CRISTO!
Reflexiones filosóficas sobre l«| 

vida y hechos de Jesucristo,
p o r  H o r a c i o  B u s h n e ll.

Un gran argumento, magistral- 
mente desarrollado, en prueba 
la divinidad de Jesucristo.

Un tomo de 96 páginas, en 
2 pesetas.

tela,

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4 , 1.”- MADRID |
Teléfono 17.933.
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Seminario Evangélico Unido.

Memoria del Curso 1928-29.

Ssguramente interesará a nuestros lec- 
jtoressaber algo sobre el estado y activi- 
Idades del Seminario Evangélico Unido 
Idarante el curso que acaba de íinalizar. 
Ieh primer lugar, consignamos nuestra 
Iratitud al Señor, porque hemos experi- 
Imentado de un modo evidente su ayuda 
lysu bendición sobre nuestros humildes 
Itabajos. Seis alumnos han asistido a 
jnuestras clases, de los cuales cinco se 
■lian presentado a los exámenes, alcanzan* 
Idocalificaciones muy satisfactorias. Du- 
lianle el curso se han ensenado las si- 
Igüientes asignaturas:

Teología (profesor, D. Fernando Ca- 
Ibrera).

Historia Eclesiástica y Alemán (profe- 
Isor, D. Jorge Fiiedner).

Castellano, Latín y Retórica (profesor, 
| d. Ángel González).

Griego, Hebreo, Exégesis del Nuevo 
JTestamontoy Literatura del Antiguo (pro- 
llesor, D. Elias Araujo).

Se han dado tres conferencias públicas 
JeaelSalón de Actos de la Iglesia del No- 
líiciado, las cuales se vieron muy concu* 
y¡das. La primera y la última por D. Jor-

eFliednersobre los temas «Un poco de 
lilosoíla de la Historia> y «La Iglesia 
Xiistiana primitiva en España>. La se­

gunda conferencia fué dada por D. Elias 
Araujo sobre «La literatura apocalíptica». 
Todas fueron escuchadas con mucho in­
terés. Es propósito del Seminario dar esta 
clase de conferencias con mayor frecuen­
cia (Deo volante) en el curso próximo. 
Agradecemos profundamente al pastor 
D. Enrique Lindegaard su amabilidad de 
cedernos el Salón de Actos de su iglesia 
para la celebración de estas conferencias.

El día 28 de Junio tuvo lugar la clausu­
ra del curso. Fué un acto sumamente sen­
cillo y de carácter intimo. Se dló comien­
zo con la lectura, por D. Elias Araujo, de 
una parte del capítulo IV de los Prover­
bios. D. Fernando Cabrera hizo un breve 
y adecuado discurso, poniendo de relieve 
la buena voluntad que ha animado du­
rante el curso, tanto a los profesores como 
a los alumnos. A continuación el director, 
D. Jorge Fiiedner, leyó las notas alcanza-

LA AM ABILIDAD
de nuestros abonados nos hace esperar 
que todos a q u e llo s  cuya suscripción 
haya vencido en fin de Junio, procura­
rán renovarla antes de que termine el 
mes de Julio actual. En caso contrario, 
equivaldrá ello a solicitar la baja en el 
periódico. Esperamos que esto no su­

ceda en ningún caso.

das por los estudiantes, y entregó a éstos 
los correspondientes certificados, pronun­
ciando también breves frases apropiadas 
a las circunstancias.

El acto terminó con una sentida oración 
elevada por D. Ángel González.

Esperamos que nuestro Seminario po­
drá hacer una labor más extensa en el 
curso próximo y que el Sefior seguirá 
bendiciendo nuestros esfuerzos.

El curso próximo dará principio en el 
día ].“ de Octubre. Las solicitudes de ad­
misión en el Seminario deben dirigirse a 
D. Elias Araujo. Fernando el Católico. 40. 
principal izquierda, Madrid.

>o
REGISTRO

M atrim onio. — Ig lesia Evangélica M eíodlsta, Pue­
blo N uevo. B arcelona. El D om ingo 30 del pasado 
m es, conlraleron m atrim onio religioso en esla  Igle­
sia, los Jóvenes m iem bros com ulgantes, D. Juan 
Quino! y  la Srta . Joseiina Irlés. B endijo la unión el 
reverendo Sam uel H. G. Saunders. asistiendo a l aclo 
num erosos am igos y herm anos d é lo s  contrayentes. 
Q ue el Señor les bend iga  en su nuevo estado.

NUESTRA ESTAFETA
J. M., R onda . — Envíe los da tos de la persona falle­

cida, nom bre y  apellidos, siem pre que la  persona 
fallecida perteneciera  a  a lguna m isión evangélica 
y  h ay a  sido en te rrad a  en la te  evangélica,

J. C., C a rta g e n a .— La persona que  usted in teresa 
no ha  renovado  la  suscripción.
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Esfuerzo Cristiano
Ciudadanía práctica.

Dom., 21 de Julio Rom., 13, 3. 7-10; 
Sal. 15,1-5.

Lunes . . 
M artes. , 
Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sábado. .

Lecturas diarias.
Ei hom bre h o n rad o . . Sal. 24,1-6. 
Los g u ard as de  la  Ley. 1.* Ped„ 4,15. 
L a sum isión de Jesús . Mat., 17.24-27.
«Dad a  César»...............M at., 22,15-22.
El hom bre ju sto . . . . Sal. 37, 37.
La c iudad an ía  nob le  . Sal. 8 2 ,1-B.

Sugestiones.
Vivir una vida quieta y paciíica es ser 

un buen ciudadano. La vida social se lor- 
m adelos inlinitos hechos útiles de todo 
el pueblo. Es el hecho malo que hace al 
ciudadano malo. Los arrecifes de coral se 
forman por los cuerpos de ios insectos 
que hacen su trabajo y mueren.

De la misma manera tos estados y las 
naciones se forman por los individuos. 
No es preciso que un buen ciudadano 
sea muy inteligente; es suficiente que 
sea bueno. Un buen ciudadano guarda 
las leyes y somos quebrantadores de la 
sociedad cuando las infringimos o des­
cuidamos.

Sociedades infantiles.
Elias.

Dom., 21 de Julio. I." Rey., 18, ¡7-24. 
Señálense las principales virtudes de

Ellas, llamando especialmente la aten- 
ciún de los nifios al valor que desplegó 
en todas ocasiones frente al rey Acháb, 
aunque más tarde hubiese de huir ante 
las amenazas de la cruel Jezabel.

Háblese también de la protección divi­
na que acompañó de continuo a Elias, y 
cómo Dios le libró de todo mal en todos 
los peligros.

Ilustraciones.
Los ciudadanos buenos son los que tie­

nen el espíritu de imparcialidad, de jus­
ticia y de buena voluntad, quienes apo­
yarán lo que sea recto según su conoci­
miento.

Una n ina  es una buena ciudadana 
cuando prepara la comida o ayuda a su 
madre. Eso es oro verdadero. Una joven 
es muy atractiva cuando está siempre lis­
ta para trabajar con las manos.

Los ciudadanos buenos piensan en la 
salud de su país. Todos los pueblos de­
bieran tener conferencias en cuanto a la 
sanidad y a la aplicación práctica de la 
ciencia sanitaria. Los departamentos pú­
blicos de salubridad pueden organizar 
tales conferencias.

Un buen ciudadano evitará los peligros 
a sus semejantes como a si propio. No 
violará las leyes de tráfico. Siempre tie­
ne presente que guia un vehículo de gran 
velocidad y que el transeúnte no puede 
moverse tan aprisa como é!.

Temas para pensar.
¿Cómo podemos aprender los deberes 

de la ciudadanía? ¿Cómo ayuda la Jgle-- 
sia a hacer buenos ciudadanos? ¿Pode­
mos ser ciudadanos malos y buenos cris­
tianos al nríSmo tiempo?

l^j^amientos.
Proteste'i^ 'é^'om bre.de la honradez 

y la dece^^<?QB}ra'’eada película mala 
que usted v^¿T'o;3os»tjósOtros podemos 
hacerlo/—AÍafeáí/- j ' ' ,

Ningúii palsjuedesef más grande que 
sus ciudadanos.,. Si un país es grande y 

' bueno eS-porqué s'u pueblo es relativa­
mente grande y bueno. jCuánto mejor se- 
ría nuestro pñís si \u  ppeblo fuera me- 
¡orl — Malvhie.'j

Recuerde q (ie ,cnan^sea usted aduito 
será la misftiajéijUg-Síwom^re que usted 
es de niño,. Tet^®j^^í'obecj^écer las le­
yes en aquel y es importante
aprender la obé.q^.Cia ábora. — Calvin 
Coolidge.

Lll IIIW DI II lili
(Antiguo Testamento)

p o r

JOSEPH ANGUS,  D. D.
y

S. G. GREEN, D. D.

¿Quienes escribieron los libros 
del Antiguo Testamento? ¿En que 
tiempos vivieron aquellos escrito­
res? ¿Qué problemas afrontaron, 
qué pruebas sufrieron, qué mensa­
je recibieron de Dios para su.tiem- 
po y para todos los tiempos?

Estas y otras muchas preguntas 
encuentran respuestas en el libro 
recientemente publicado.

Precio; en rústica, 5, ptas.
— en tela, 7, ptas.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID
Teléfono 17.933

Escuela Dominical
La visión de esperanza 

de Ezequiel.
21 de Julio. Ezeq.,47, 1-12.

Texto Aureo: Lo dilatado de su imperio 
y la paz no tendrán término.—\s., 9, 7. 
Los últimos capitules de Ezequiel con­

tienen una visión del pueblo de Israel, 
restaurado y dichoso, siendo una bendi­
ción para el mundo entero.,Ezequiel, 
como el discípulo amado, tuvo una visión 
de la nueva Jerusalem. Pero Ezequiel vi­
vió bajo el antiguo pacto y fué un sacer­
dote, mientras que Juan había vivido con 
Jesús y había visto el Evangelio anuncia­
do a todas las naciones. Para Ezequiel,ei 
lugar central de la nueva Jerusalem era 
un templo hermosísimo, más amplio to­
davía que el de Salomón, con un ritual 
magnífico. Lo más interesante de este 
templo, para nosotros, es el río admirable 
que fluía del santuario, es decir, de le 
presencia misma de Dios.

El ángel que había mostrado al proietl 
el templo le mostró también aquel rloj 
Salía hacia el Oriente, al lado de la autol 
ra, hacia el cual miraba el santuario y e|| 
altar de los sacrificios. Como el templol 
estaba en la parte más alta de Jerusalemj 
y Jerusalem en la parte más alta deJu-1 
dea, las aguas encontraban un cauceaa-l 
tural hacia el Oriente. Este rio, sin alluEnJ 
tes, aumentaba de caudal de una maneiaf 
maravillosa. A los mil codos de su nacil 
miento, es decir, a medio kilómetro pró.l 
ximamente, las aguas llegaban a los to-l 
billos; mil codos más adelante, hastalasi 
rodillas; otros mil codos más adelantel 
hasta la cintura, y asi, hasta llegar a sel 
un río que no podía atravesarse sinoJ 
nado. Una figura del crecimiento deltell 
no de Dios en el mundo. Pocos años des] 
pués de la muerte y resurrección delSej 
ñor había millares de creyentes en Jeruj 
Salem yen Judea; poco después, loshablal 
en Samaría y en toda Palestina; más lar] 
de, en Damasco, Antioqula y Asia MenoJ 
algunos años después, Pablo podía decii 
que, desde Jerusalem hasta Ilirico.enld 
costa de Dalmacia, lo había llenado todq 
del Evangelio de Cristo.

«Las aguas salían de debajo del (eaj 
pío; allí, donde puede decirse que Dioi 
mora en un corazón o en una comunidaii| 
alli, se oye el murmullo del agua de I 
vida, que lleva a todas partes frescura! 
fertilidad. La morada de Dios en el homl 
bre, como la morada de Dios en la HuJ 
manidad por la encarnación de suHi]cl 
es algo asi como el brotar de una íuenli 
que ha de beneficiar al mundo. Sideseal 
mos tener las bendiciones que sonposil 
bles para nosotros, debemos cumplir coi 
las condiciones, dar entrada a Diosea 
nuestros corazones y hacer de ellos temí 
píos suyos; entonces, por el umbral di 
ese templo, saldrán también, según la 
promesa de Cristo, ríos de agua viva,di 
los cuales nosotros mismos beberemos! 
seremos beneficiados, y después, olrô  
hallarán también en ellos refrigerio; 
alegría». — Aíac/aren.

El Mar Muerto es una pintura de desoí 
lación y esterilidad. Sus aguas sontaj 
saladas, que muy pocos peces, y esej 
muy deficientes, pueden vivir en algunal 
partes del mar. El profeta ve que, alllj 
gar el río de la vida al Mar Muerto.éstd 
se transforma; sus aguas reciben sanidaj 
y llegan a ser notables por la abundanej 
de pesca que habrá en ellas; su pescadf 
como el de la gran mar o el mar Mediti 
rráneo. Aquel río buscaba en su cutsoi 
región más desolada y mísera del pan! 
la tornaba en un jardín de Dios. «Emiill 
madel ministerio terrenal de nuestioq 
flor, que se hizo amigo de los publicaD®j 
y pecadores, y prodigó los recursoŝ  
su gracia y los tesoros de su afecto soíl 
aquellos que parecían más 
toda posibilidad de salvación». 
ner.

Las riberas de este rio recuerdan 
riberas del río del Apocalipsis. En am 
visiones las aguas fluyen del trono 
Dios; pero el Nuevo Testamento ana 
«y del Cordero». En ambas «
árboles producen su fruto toáoslos |  
ses y las hojas sirven para medici"! 
Pero el Nuevo Testamento dice; • 
sanidad de las naciones». E*equiei j 
'lumbró esta verdad. Juan la conteoit̂  
con toda claridad.

Tipografía A*tí*7‘"  
CíRVAHTlS, 28, MAD»ia
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